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LA LLAMADA A LA SANTIDA EN EL MUNDO ACTUAL
Introducción.
La llamada a la santidad en el mundo actual, nos lleva a descubrir nuestra vocación inicial, porque somos llamados todos a vivir en santidad, nos motiva el documento del Papa Francisco Gaudete et Exultate, que se traduce alegraos y regocijaos. Y cuál es el motivo de esa alegría, que  es la santidad.
Observemos que ahí está ya el mensaje del papa, la verdadera alegría está en la Santidad. Y la verdadera santidad trae siempre alegría.
Desarrollo
La alegría es muy importante porque está conectada con la esencia del evangelio, con las necesidades más profundas del ser humano y es de reconocer que  es muy ausente en muchos lugares y en muchas vidas. Un corazón triste es siempre un corazón en peligro de la desesperación, de la amargura, de la tentación. Hay una frase que dice, que al demonio le gustan las almas tristes porque son sus juguetes. A la persona triste el demonio la persigue, emborráchate con esto, toma esta droga, mira esta pornografía, etc, es evidente que los corazones tristes son corazones en peligro. Porque el corazón humano tiene una necesidad intima de alegría. El papa Francisco nos habla de la alegría porque es la gran ausente de la sociedad. 
La Santidad ha sido asociada  con la vida religiosa, experiencias extraordinarias o momentos de éxtasis espiritual, me atrevo a decir que hemos predicado una santidad  utópica, los santos han sido para nosotros seres muy lejanos, difícil de imitar, entonces la llamada a la santidad viene a ser para unos pocos, privilegiados, escogidos, quedando sin interpretación las palabras de Cristo: «Sed santos como vuestro Padre celestial es santo»(Mt 5, 48)
Jesucristo nos expone que su voluntad, es que seamos santos como El y su Padre lo son. Esta santidad es dada por Dios, una gracia inmerecida, no es un simple consejo, sino un mandato para todos los bautizados, así nos lo recuerda el Concilio Vaticano II, en su constitución Lumen Gentium En la Iglesia todos, lo mismo quienes pertenecen a la jerarquía como quienes son apacentados por ella, están llamados a la santidad, según lo escrito por el apóstol Pablo: Porque esta es la voluntad de Dios, vuestra santificación (1Tes, 4, 3). Y sigue diciendo el texto conciliar: Todos los fieles, de cualquier estado o condición, están llamados a la plenitud de la vida cristiana y a la perfección  de la caridad. (Conc Vaticano II, Lumen Gentium, 40). 
Nos encontramos que los padres conciliares siendo fieles a las palabras de Cristo, nos clarifican el llamado a la santidad, no como algo imposible, sino mas bien parte constitutiva de nuestra vocación. Todos estamos llamados a la santidad no solamente el Papa, los obispos, sacerdotes, religiosas, sino todo el pueblo de Dios. 
El Papa Francisco en su documento Gaudete et Exultate, sobre todo la lectura de los numerales, 14 y 15, nos pone de manera clara como responder a esa llamada a la santidad.
Todos estamos llamados a ser santos viviendo con amor y ofreciendo el propio testimonio en las ocupaciones de cada día, allí donde cada uno se encuentra. Me gusta ver la santidad en el santo pueblo de Dios, en los padres que crían a los hijos con amor, en esos hombres que trabajan para llevar el pan de cada día  a su casa , esa es muchas veces la santidad de la puerta de al lado, de aquellos que viven cerca de nosotros y son un reflejo de la presencia de Dios..(GE 7)
¿Estás casado? Se santo amando y ocupándote de tu marido o de tu esposa, como Cristo lo hizo con la Iglesia. ¿Eres un trabajador? Se santo cumpliendo con honradez y competencia tu trabajo al servicio de los hermanos.. (GE 14)
Es claro el santo Padre al explicarnos, que no podemos ver la santidad desde un óptica lejana, algo irrealizable, sino mas bien dar una mirada a nuestra realidad y desde ahí, responder a la llamada a la santidad.
Reconocemos que la santidad es un camino personal, que implica vivir una vida autentica, en armonía, con nuestros valores más profundos y en relación con los demás y con el mundo que nos rodea. La santidad también se manifiesta en lo cotidiano, se trata de encontrar la voluntad de Dios en las actividades que realizamos, en las interacciones con los demás, desde un acto de bondad  hacia un hermano, hay innumerables oportunidades para experimentar y responde a la llamada a la santidad.
Sabemos que la compasión es indispensable para la santidad, en un mundo marcado por tantas divisiones y conflictos, la compasión se presenta como una fuerza transformadora, que es la capacidad de comprender y ser empático con los demás, actuar con generosidad y de ofrecer gestos de bondad para con el necesitado.

Conclusión
Se puede decir con certeza  que la llamada a la santidad es fruto del amor de Dios, queda demostrado que el hombre no tiene otro modelo a seguir más que el de  la familia Trinitaria, que lo ha creado a su imagen y semejanza. Y desde este paradigma vivir en este mundo cumpliendo la voluntad de Dios. Así como lo hicieron tantos hombres y mujeres que lucharon con amor en este mundo para santificarse y que ya  se encuentran en la patria celestial. 
También reconocemos que esta llamada es para todos y ninguno queda excluido de esta bondad de Dios. Y como es una llamada y una gracia que Dios nos concede, tenemos que responderle desde nuestra realidad, como consagrados o laicos, santificándonos día a día. 
